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 INTRODUCC IÓN

TODOS  LOS  OJOS  ESTÁN  F IJOS  EN  EL  EP ICENTRO

 uando Saddam Hussein ordenó la invasión de Kuwait en 1990 
y amenazó usar armas químicas para destruir a la mitad de 
Israel, el Washington Post describió el acontecimiento como 

un “terremoto político” cuyos temblores secundarios “serán apocalíp-
ticos para el mundo árabe.”1 

Cuando los Estados Unidos y las fuerzas de la coalición invadi-
eron Afganistán en 2001 e Irak en 2003 y prometieron construir las 
pri meras democracias en la región además de Israel, la agencia noti-
ciosa Associated Press llamó a tales acontecimientos un “terremoto 
político” que “sacudió los cimientos políticos del Medio Oriente”; una 
 evaluación que resonó alrededor del globo.2 

Cuando en junio de 2005 los iraníes eligieron un nuevo presidente 
que prometió acelerar el programa nuclear de Teherán y provocar una 
confrontación directa con los Estados Unidos (el Gran Satanás) e Israel 
(el Pequeño Satanás), la agencia France Press caracterizó la elección 
como un “terremoto político.”3

Estos no fueron acontecimientos aislados. La muerte de Yasser 
Arafat fue descrita por los medios como un “terremoto político.” 

C
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También lo fue el derrame cerebral y la caída súbita del poder de Ariel 
Sharon, junto con el rápido ascenso de Hamás al poder en Cisjordania 
y Gaza poco tiempo después. Ciertamente, la búsqueda en una de las 
principales bases de datos de noticias dio como resultado 729 artículos 
que fueron publicados o transmitidos en la última década. En ellos se 
describen los tumultuosos acontecimientos en el Medio Oriente como 
“terremotos políticos.”4 Estos ni siquiera incluyen la cobertura del 
primer levantamiento palestino (intifada) en 1987–88, la guerra entre 
Irán e Irak en la década de los ochenta, el derrocamiento del sha de Irán 
y la invasión soviética de Afganistán en 1979, la Guerra de Yom Kippur 
en 1973, la Guerra de los Seis Días en 1967, el renacimiento del Estado 
de Israel en 1948 o cualquiera de los ataques terroristas o conversacio-
nes de paz que han acontecido en las últimas décadas.

Sin duda, gran parte de la política de la región es tenebrosa y con-
fusa desde la perspectiva occidental. Pero una cosa es cada vez más 
cierta: los ojos de las naciones están fi jos en Israel y el Medio Oriente, el 
epicentro de los acontecimientos trascendentales que sacuden nuestro 
mundo y determinan nuestro futuro. Y ahora se avecina una nueva 
crisis.

IRÁN OBTIENE TECNOLOGÍA NUCLEAR

El hombre que los iraníes eligieron como presidente en el verano de 
2005 fue Mahmoud Ahmadinejad, que había sido alcalde de Teherán 
hasta entonces. Pocos fuera de la ciudad capital lo conocían en ese 
entonces; incluso aquellos que lo conocían no sabían en lo que se esta-
ban metiendo. Pero con el correr de los días, la situación se hizo más 
clara y más preocupante.

Al asumir el cargo, Ahmadinejad emprendió una serie de medidas 
que enviaron ondas de choque y resonaron a través de las capitales 
del mundo; afectaron los mercados locales e hicieron subir el precio 
internacional del petróleo. Le dijo a sus allegados que creía que el 
fi n del mundo sería en dos o tres años. Dijo que creía que había sido 
elegido por Alá en esta hora crítica para convertirse en el dirigente de 
Irán y para acelerar la llegada del Mesías islámico, conocido como el 
Duodécimo Imán o Mahdi, lanzando una guerra santa fi nal contra los 
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cristianos y los judíos. Juró públicamente aniquilar a los Estados Unidos 
y prometió “borrar del mapa” a Israel. También aceleró considerable-
mente el esfuerzo de Irán para construir, comprar o robar las armas 
nucleares necesarias para dar lugar a los días fi nales, de acuerdo con su 
teología musulmana chiita.

El primer indicio público de cuán central sería la escatología 
islámica en la política exterior de Ahmadinejad aconteció durante su 
primer discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en 
Nueva York en septiembre de 2005. Ahmadinejad dejo atónito al audi-
torio de dirigentes mundiales y diplomáticos al terminar su discurso 
con esta oración: “Oh Señor poderoso, oro a Ti para que apresures el 
surgimiento de tu último depositario, el Prometido, ese ser humano 
puro y perfecto, Aquél que llenará al mundo de justicia y de paz.”5 

De vuelta en Irán, Ahmadinejad conmocionó a un grupo de cléri-
gos islámicos al afi rmar que durante su discurso en la ONU estuvo 
“rodeado por una luz hasta el fi nal” y que “allí, la atmósfera cambió 
repentinamente y por 27 o 28 minutos todos los dirigentes [del audito-
rio] no parpadearon. . . . No estoy exagerando cuando digo que no par-
padearon; no es una exageración porque yo estaba mirando. Estaban 
atónitos, como si una mano los hubiera sujetado y los hubiera hecho 
permanecer sentados. Como si hubiesen abierto sus ojos y oídos para 
el mensaje de la República Islámica.”6

Un mes después, Ahmadinejad dio un discurso en Teherán en el 
que clarifi có sus objetivos aun más. “¿Es posible que seamos testigos 
de un mundo sin los Estados Unidos ni el sionismo?” le preguntó a una 
concurrencia de dirigentes terroristas de grupos tales como Hamás y 
el Yihad Islámico. “Ustedes ya saben que esta consigna y esta meta son 
alcanzables y seguramente se pueden llevar a cabo.” Luego urgió a los 
musulmanes de todo el mundo a prepararse para el día en que “nuestro 
odio santo se expanda” y “golpee como una ola.”7 

Seis meses después, Ahmadinejad elevó la apuesta una vez más, 
afi rmando en un discurso televisado en todo el país que Irán había 
enriquecido uranio con éxito y se había incorporado al “club nuclear,” 
llevando a expertos y a numerosas agencias de inteligencia a predecir 
que Irán podría tener armas nucleares operacionales en los próximos 
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dos o tres años, justo a tiempo para cuando la administración Bush deje 
el poder y, probablemente, para que comience el fi n del mundo.8

“EL TIEMPO NO ESTÁ DE NUESTRO LADO”

Con la cuenta regresiva de Irán en marcha hacia el apocalipsis, el riesgo 
no podría ser más grande. 

Si Irán introdujese bombas nucleares de contrabando a los Estados 
Unidos (a través de la frontera con México, por ejemplo), ciudades 
enteras serían vulnerables a ataques terroristas catastrófi cos casi sin 
advertencia alguna.  Los expertos dicen que la detonación de una sola 
bomba nuclear de diez kilotones en Washington D.C., por ejemplo, 
causaría una destrucción total dentro de 800 metros desde el epicentro 
de la explosión, contaminaría un área de 7.500 a 13.000 kilómetros 
cuadrados con niveles tóxicos de radiación y mataría a 300.000 personas 
en cuestión de minutos.9 

“Si una bomba similar fuese detonada en el corazón de Times 
Square en la ciudad de Nueva York,” dice un experto destacado en 
terrorismo nuclear, “el estallido generaría temperaturas que llegarían 
a decenas de millones de grados Celsius. La bola de fuego que se 
produciría y la onda expansiva destruirían el distrito de los teatros, 
el edifi cio del New York Times, la estación ferroviaria Grand Central 
y uno de cada dos edifi cios en un radio de 500 metros del punto de 
detonación. . . .  En un día laboral normal, más de medio millón de 
personas se aglomeran dentro de un radio de 800 metros del Times 
Square. Una detonación en el centro de Manhattan a mediodía podría 
matarlos a todos. Cientos de miles más morirían por el derrumbe 
de los edifi cios, los incendios y la lluvia radioactiva en las horas sub-
siguientes. El pulso electromagnético generado por la detonación 
dejaría fuera de servicio teléfonos móviles, radios y otros disposi-
tivos electrónicos de comunicación. Los hospitales, los médicos y 
los servicios de emergencia estarían abrumados por los heridos. Los 
bomberos combatirían un anillo de fuegos incontrolables por muchos 
 días.”10

Israel es aun más vulnerable, dadas sus pequeñas dimensiones y 
su mayor cercanía con Irán. Por ejemplo, si Irán fuese capaz de equi-
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par con ojivas nucleares un misil balístico de alta velocidad, Mahmoud 
Ahmadinejad estaría repentinamente en posición de lograr en aproxi-
madamente seis minutos lo que le tomó Hitler cerca de seis años, 
es decir, matar a más de 6 millones de judíos. Esto parece ser precisa-
mente lo que Ahmadinejad tiene en mente cuando dice que Israel está 
“dirigiéndose hacia la aniquilación” y que “un día desaparecerá.”11

El presidente Bush ha advertido que Irán es parte de un “eje del 
mal” cuyas armas de destrucción masiva presentan “un peligro grave y 
creciente” para la paz y la seguridad del mundo. Advierte que los mulás 
o dirigentes religiosos “podrían abastecer de estas armas a los terro-
ristas, dándoles medios que estén a la altura de su odio. Ellos podrían 
atacar a nuestros aliados o intentar extorsionar a Estados Unidos. En 
cualquiera de estos casos, el precio de la indiferencia sería catastró-
fi co. . . . El tiempo no está de nuestro lado.”12 El presidente insiste en 
que EE. UU. defenderá a Israel militarmente si se produjese un ataque 
de parte de Irán.13 Es más, rehusó deliberadamente descartar ataques 
nucleares preventivos, insistiendo que en el peor de los casos, “todas las 
opciones están sobre la mesa.”14

El presidente Bush no se encuentra solo en su preocupación por 
esta amenaza de tormenta. Los líderes del Partido Demócrata tam-
bién han expresado grave preocupación por la emergente amenaza 
nuclear iraní, a pesar de sus objeciones sobre el manejo de la guerra en 
Irak por el gobierno.15 La senadora del Partido Demócrata por Nueva 
York, Hillary Rodham Clinton, ha advertido que “un Irán equipado con 
armas nucleares sacudiría profundamente los cimientos de la seguridad 
global.”16 

Los estadounidenses están cada vez más de acuerdo. Dos de tres 
adultos estadounidenses consideran a Irán como una amenaza para la 
seguridad de los Estados Unidos. Casi nueve de cada diez estadouni-
denses consideran a Irán como una amenaza para Israel, mientras que 
seis de cada diez consideran al régimen de Teherán como una amenaza 
para Europa. Además, casi seis de cada diez estadounidenses creen que 
inevitablemente “Irán usaría armas nucleares contra sus enemigos si 
obtuviese la tecnología.”17
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“PIENSO QUE PODRÍA ORIGINARSE EL ARMAGEDÓN”

No será fácil evitar que Irán lleve a cabo sus planes catastrófi cos. 
Los estadounidenses están profundamente divididos sobre si 

EE. UU. debería tomar medidas militares contra Irán. Es más, aun si el 
presidente estadounidense así lo hiciese, los dirigentes iraníes han dicho 
que “cualquier invasor encontrará un infi erno ardiente en Irán.”18

Si fuese atacado, Irán ha prometido tomar represalias y desencadenar 
una ola de 40.000 terroristas suicidas contra blancos estadounidenses, 
israelíes, europeos y también dentro de Irak. El plan, que incluye activar 
alrededor de cincuenta células terroristas durmientes presuntamente 
situadas en EE. UU., Canadá y Europa para usar armamento químico 
y biológico contra blancos industriales y civiles, está denominado fatí-
dicamente “Día del Juicio.”19

Es también cada vez más preocupante el hecho de que Irán está 
construyendo de manera sostenida una alianza con otro poder nuclear: 
Rusia. A pesar de la retórica incendiaria y de las acciones provocativas de 
Ahmadinejad, el presidente ruso, Vladimir Putin, ha hecho poco para 
evitar que Irán obtenga armas nucleares. Por el contrario, Moscú ha 
persistido con determinación en estrechar vínculos políticos, económi-
cos y militares con Teherán, en desafío a las protestas de EE. UU. y 
Europa. Putin y su equipo han obstaculizado sistemáticamente los 
esfuerzos internacionales para sancionar al régimen radical islámico. 
También han autorizado la venta de tecnología nuclear a Irán, han 
permitido la capacitación de más de 1.000 científi cos nucleares iraníes 
y han aprobado un acuerdo de mil millones de dólares para suminis-
trar a Ahmadinejad y a los mulás la última tecnología en armamentos 
y sistemas de defensa aérea, haciendo que la posibilidad de un ataque 
preventivo por parte de Occidente sea más difícil.20

A la luz de tales acontecimientos, numerosos dirigentes mundiales 
se están refi riendo a la crisis nuclear iraní con un lenguaje cada vez más 
apocalíptico.

El primer ministro británico, Tony Blair, dice que la naturaleza sin 
precedentes de las amenazas emanadas en Teherán le ha causado asom-
bro y repulsión. Ha sugerido enfáticamente que Occidente podría tener 
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que recurrir eventualmente al uso de la fuerza militar contra Irán si 
la diplomacia fracasa. Blair le hizo saber a los dirigentes de la cumbre 
europea que sentía “real repulsión” por la retórica de Ahmadinejad y 
dijo: “Nunca me había encontrado en la situación de que el presidente 
de un país diga que quiere destruir, no porque tenga un problema o 
asunto pendiente, sino porque quiere destruir otro país. . . .  ¿Se imagi-
nan un estado como ese, con esa actitud y con armas nucleares?”21

El primer ministro israelí, Ehud Olmert, ha sido más específi co, 
diciendo que Ahmadinejad “habla como Hitler” y es “un psicópata de la 
peor clase.” Se cree que Olmert y sus asesores están elaborando planes 
para un posible ataque preventivo contra Irán. Ha dicho: “Dios no per-
mita que este hombre tenga armas nucleares en sus manos.”22

Shimon Peres, viceprimer ministro israelí y ganador del premio 
Nobel de la Paz en 1984, ha avanzado en la retórica aun más, diciendo 
que Irán no sólo representa “el mayor peligro” para la paz y la seguridad 
del mundo desde los nazis, sino que el mismo “Ahmadinejad representa 
a Satanás.”23 

No obstante, fue el senador republicano por Arizona, John McCain, 
ampliamente aclamado como el posible futuro presidente de los Estados 
Unidos, el que ha sido más franco acerca de las implicaciones de la crisis 
que se está desarrollando en el Medio Oriente. En una aparición en el 
programa Meet the Press de la cadena NBC en abril de 2006, McCain 
advirtió que: “hay una sola cosa peor que usar la opción de una acción 
militar, y es que los iraníes adquieran armas nucleares. Si Irán obtiene 
la bomba, pienso que podría originarse el Armagedón.”24

¿QUÉ NOS DEPARA EL FUTURO? 

El senador McCain es conocido por hablar con claridad y es altamente 
respetado por su experiencia en asuntos de seguridad nacional y política 
exterior. Sin embargo, no es conocido por referirse al libro de Apocalipsis 
en una cadena de televisión nacional, ni mucho menos por vincular a las 
crisis del Medio Oriente con las profecías bíblicas del fi n de los tiempos. 
Por lo que cuando lo hizo, empezó a llamar la atención y las preguntas 
comenzaron a acumularse. 

Poco después de los comentarios de McCain, fui a cenar con un 
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funcionario de alto rango del gobierno árabe que visitaba Washington. 
Sabía que yo había trabajado a lo largo de los años para varios dirigentes 
políticos de EE. UU. e Israel. También sabía que había escrito una serie 
de novelas políticas de suspenso acerca del Medio Oriente cuyas tramas 
han tenido una extraña manera de hacerse realidad. Alguien ya le había 
dado una copia de mi libro The Ezekiel Option [La Opción Ezequiel], en 
el que un dictador asciende al poder en Rusia, Irán construye armas 
nuclea res y juntos forman una alianza militar —una alianza nuclear— 
prometiendo que Israel será “borrado del mapa para siempre.”

—¿Escribió todo esto antes que Ahmadinejad llegara al poder? 
—me preguntó.

—Sí, señor.
—¿Y usted basó todo esto en una profecía bíblica? —insistió, sabiendo 

que también soy cristiano evangélico de herencia judía ortodoxa.
—Sí, señor.
—¿Cuál profecía? —preguntó.
—Viene de las Escrituras judías, el libro de Ezequiel, los capítulos 

38 y 39 —respondí—. Es aquella a la que muchos se refi eren como la 
guerra de Gog y Magog.

—¿Y esta profecía dice que al fi nal de los tiempos Rusia e Irán ata-
carán a Israel?

—Sí, lo dice, entre otras cosas —le confi rmé.
El dirigente, un suní musulmán, se recostó en su silla y suspiró. 
—Nuestro mundo está amenazando con destruirse a sí mismo 

—dijo, preocupándose abiertamente por el lenguaje apocalíptico, usado 
por los chiitas, que proviene de Teherán—. Tal vez Dios te ha dado la 
clave para comprender lo que el futuro nos depara. 

Entonces, para mi sorpresa, me pidió que le explicara la historia que 
hay detrás de mis novelas, las profecías que las documentan y la perspec-
tiva bíblica de lo que ocurrirá en el Medio Oriente en los últimos días.

Debo confesar que dudé al principio. Ciertamente, no quería ofender 
a mi nuevo amigo musulmán o al régimen para el cual trabaja tan com-
petentemente.  Pero como insistió, procedí a darle un resumen deta-
llado del libro que usted ahora tiene en sus manos. Él no era, después 
de todo, el único que hacía preguntas acerca de los acontecimientos 
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actuales en el Medio Oriente y cómo, si acaso, se relacionan estos con 
la profecía bíblica. Ciertamente en los últimos años me han invitado a 
hablar acerca de esos asuntos en la Casa Blanca, en el Capitolio, frente 
a embajadores extranjeros, a militares de alto rango, a funcionarios de 
inteligencia del gobierno de los Estados Unidos y a varios gobiernos 
del Medio Oriente, además de en numerosas entrevistas en los medios 
de comunicación. 

Mi objetivo con Epicentro no es persuadir a nadie de lo que se avecina. 
Más bien es explicar cómo llegué a escribir The Last Jihad [pu blicado 
en español bajo el título La Última Cruzada], The Last Days [Los Últimos 
Días], The Ezekiel Option [La Opción Ezequiel], y The Copper Scroll [El Rollo 
de Cobre] y responder a las preguntas que se han originado por las nove-
las y por las profecías en las cuales ellas se basan.

Entre ellas:

¿Cuán seria es la actual crisis nuclear con Irán? ¿Hay 
alguna manera de evitar una confrontación militar 
directa? ¿O hay otra guerra catastrófi ca en el Medio 
Oriente a la vuelta de la esquina? Y si así fuese, ¿cómo 
afectará tal guerra a nuestro mundo?
¿Por qué Rusia está vendiendo armas y tecnología nuclear 
a Irán, dada la seriedad de la situación actual? ¿Hay alguna 
manera de alentar a Moscú a usar su infl uencia para que 
Irán se aleje del borde del abismo? ¿Han renunciado los 
dirigentes rusos de la era post soviética a sus sueños de 
dominación mundial, garantizando de esta manera que el 
siglo veintiuno será un tiempo de estabilidad y seguridad 
global? ¿O está destinado el Kremlin a volver al totalita-
rismo, reconstruir su ejército y una vez más poner su ojo 
en las ricas naciones petroleras del Medio Oriente como 
lo ha hecho en el pasado?
¿Cuál es el futuro del confl icto árabe-israelí en el mundo 
post Arafat? ¿Qué deberíamos pensar de los recientes 
esfuerzos israelíes para retirarse de Gaza y de Cisjordania? 
¿Qué efecto tendrá el surgimiento de Hamás en el pro-

•

•
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ceso de paz? ¿Hay alguna esperanza real de paz y de 
reconciliación entre Israel y sus vecinos en el término de 
nuestra vida?
¿Cuál es el futuro de Irak en el mundo post Saddam? ¿Irá 
de mal en peor la violencia? ¿Se quedarán atascadas allí 
las tropas estadounidenses para siempre? ¿Continuarán 
los estadounidenses sacrifi cando sus vidas en Irak? 
¿Continuará la inestabilidad de la región incrementando 
el precio del petróleo y amenazando la salud y la vitalidad 
de la economía mundial? ¿Hay alguna esperanza real de 
paz y de prosperidad en Irak, donde Occidente ha inver-
tido tanta sangre, sudor y recursos fi nancieros? 
El resurgente y cada vez más radicalizado movimiento 
islámico, ¿establecerá un califato o imperio mundial, con el 
que sueñan sus dirigentes y por el cual oran y luchan? ¿Es 
el islamismo la religión de más rápido crecimiento en el 
mundo? ¿Superará pronto al cristianismo como la mayor 
religión en el mundo? ¿Podrá resurgir el cristianismo, par-
ticularmente en el Medio Oriente, la tierra de su origen?

En las próximas páginas, encontrará las respuestas a estas y otras pre-
guntas similares. Ciertamente, la premisa de este libro es que los acon-
tecimientos que se avecinan pueden ser pronosticados con un grado de 
exactitud sorprendente.

Al escribir Epicentro, he analizado minuciosamente documentos de 
inteligencia que habían sido previamente confi denciales, memorandos 
internos de la Casa Blanca y del Departamento de Estado, miles de 
artículos periodísticos de los EE. UU. y del mundo, decenas de libros 
y trabajos de investigación provenientes de una amplia gama de fun-
cionarios del gobierno y de ciudadanos privados, así como también 
las Escrituras sagradas de los cristianos, judíos y musulmanes del anti-
guo Medio Oriente. He viajado a Israel, Egipto, Jordania, Turquía, 
Marruecos y Rusia. He entrevistado a dirigentes políticos, militares, 
religiosos, de inteligencia y de negocios que viven y trabajan en el epi-
centro y que están ayudando a dar forma a su futuro —incluyendo a:

•

•
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Benjamín Netanyahu, ex primer ministro israelí
Shimon Peres, ex primer ministro israelí
Natan Sharansky, ex viceprimer ministro israelí
Ali Abdul Ameer Alawi, ministro de hacienda iraquí 
Sinan Al-Shabibi, presidente del Banco Central de Irak 
General Georges Sada, asesor principal del presidente 
iraquí, Jalal Talabani, y ex asesor militar principal de 
Saddam Hussein
Saeb Erekat, principal mediador palestino e importante 
asesor del presidente palestino, Mahmoud Abbas
General Nasser Youssef, asesor de seguridad nacional del 
presidente palestino, Mahmoud Abbas
Abdul Salam al-Majali, ex primer ministro de Jordania
Ahmed Abaddi, asesor del rey de Marruecos, 
Mohammed VI 
Serge Berdugo, asesor del rey de Marruecos, 
Mohammed VI
Alexei Mitrofanov, miembro de la cámara baja de la Fed-
eración Rusa (Duma Estatal) y principal estratega político 
del dirigente ultranacionalista ruso Vladimir Zhirinovsky
Caspar Weinberger, ex Secretario de Defensa del presi-
dente Reagan
Funcionarios de inteligencia occidentales y del Medio 
Oriente, en servicio y retirados
Diplomáticos occidentales y del Medio Oriente, en servi-
cio y retirados
Empresarios petroleros occidentales que trabajan en el 
Medio Oriente
Funcionarios del gobierno ruso y analistas políticos
Disidentes políticos árabes e iraníes
Dirigentes cristianos árabes e iraníes
Dirigentes judíos mesiánicos en EE. UU. e Israel.

Algunos de ellos conversaron conmigo específi camente para este libro. 
Otros hablaron conmigo para otros libros y artículos que he escrito a 
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lo largo de los años. Tales fuentes no estarán todas de acuerdo con el 
análisis expuesto en estas páginas, pero estoy sumamente agradecido 
por su valioso tiempo y por su perspicacia. No tengo dudas de que este 
libro se ha enriquecido con la ayuda que ellos han proporcionado.

Robert Kennedy tenía razón. Nos guste o no, vivimos en tiempos 
interesantes. Espero que la lectura de este libro sea tan interesante para 
usted como para mí lo fue hacer la investigación y escribirlo. 

Joel C. Rosenberg
Washington D.C.

Junio de 2006
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CAPÍTULO UNO:

PREDICIENDO EL 
FUTURO

 Pocos estadounidenses olvidarán alguna vez lo que estaban ha ciendo 
el 11 de septiembre de 2001, cuando escucharon por primera vez las 
noticias de que los Estados Unidos habían sido atacados por terroristas 
islámicos radicales usando aviones de reacción en misiones kamikaze. 
Ciertamente yo no lo olvidaré.

En esa hermosa, soleada y límpida mañana de un día martes, me 
encontraba dando los toques fi nales a mi primera novela política de 
suspenso, titulada The Last Jihad, que comienza con el secuestro de un 
avión de reacción por parte de terroristas islámicos radicales que pla-
nean estrellarlo contra una ciudad estadounidense. Es más, estaba tra-
bajando en una casa ubicada a apenas quince minutos del Aeropuerto 
Internacional de Dulles, desde donde recién había partido el vuelo 77 
de American Airlines. En ese mismo momento, el avión, que volaba 
justo sobre nuestro hogar, estaba siendo secuestrado con destino al 
Pentágono.

En ese entonces, no tenía idea de que algo inusual se encontrara en 
marcha. Un agente literario de Manhattan había leído los tres primeros 
capítulos de Jihad seis meses antes. Estaba convencido de que podía 
publicar mi novela y me había instado a terminarla lo más pronto 
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 posible. Dado que él había trabajado para el agente que había descu-
bierto a Tom Clancy a principios de los años ochenta, tomé seriamente 
su consejo y trabajé febrilmente para terminar el libro antes de que se 
acabaran los fondos de mi cuenta de ahorros.

Siguiendo mi ritual matutino, desayuné con mi esposa Lynn y 
mis hijos, me vestí rápidamente con unos pantalones vaqueros y una 
camisa, y me instalé para trabajar en el penúltimo capítulo de la novela. 
No tenía la radio ni la televisión encendidas. Estaba escribiendo en mi 
computadora portátil cuando, aproximadamente una hora después, 
Lynn irrumpió en la casa y puso las noticias. Me explicó rápidamente 
que después de dejar a nuestros dos hijos en la escuela, había encendido 
la radio y había escuchado que se habían estrellado dos aviones en el 
World Trade Center. En el noticiero FOX vimos el horror comenzando 
a desarrollarse frente a nosotros.

Vimos el humo emanando de la torre norte. Vimos las constantes 
repeticiones de las imágenes del vuelo 175 de United Airlines estrellarse 
contra la torre sur, explotando y formando una enorme bola de fuego. 
Entonces, antes que pudiésemos procesar todo, vimos derrumbarse las 
torres del World Trade Center.

La gente me pregunta cuál fue mi primera reacción, pero no 
recuerdo haber pensado que mi novela se estaba haciendo realidad. 
Recuerdo simplemente que sentí una gran conmoción. Había estado en 
la cima del World Trade Center con mi padre cuando era niño; él era un 
arquitecto que había crecido en Brooklyn y le encantaba mostrarme los 
puntos más destacados de la ciudad que amaba. Yo había estado en la 
cima de la torre norte apenas algunas semanas antes por un almuerzo 
en el restaurante Windows on the World. Ahora, ante mis ojos, estos 
dos testamentos del genio tecnológico del hombre se habían perdido, 
así como las vidas de aquellos atrapados adentro.

Entonces llegaron las noticias de que el Pentágono había sido 
atacado y el rumor de que la Casa Blanca y el Capitolio estaban siendo 
evacuados, y que el avión presidencial podría ser también un blanco. 
Washington, la ciudad que había llegado a ser un hogar para Lynn y 
para mí desde nuestra boda en 1990, estaba repentinamente en estado 
de sitio. Ni un solo avión comercial estaba en el aire. En cambio, aviones 
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de caza volaban patrullando la ciudad. En las calles había un gran des-
pliegue de tropas, junto con vehículos blindados de transporte de per-
sonal, misiles antiaéreos Avenger y toda clase de pertrechos militares.

Recuerdo que llamé a algunos amigos de la Casa Blanca y del 
Capitolio, y a mi agente en Nueva York, esperando enterarme que estu-
viesen bien aunque no pudiesen comunicarse debido a la congestión de 
las líneas telefónicas. Recuerdo haber llamado a Steve Forbes a su ofi cina 
en Greenwich Village para ver si estaba bien. Steve y yo habíamos tra-
bajado juntos desde 1996 hasta las elecciones internas republicanas de 
2000 y habíamos viajado juntos a casi 40 estados en toda clase de avión 
imaginable, desde bimotores sobre el área rural de Georgia hasta un 
reluciente Gulfstream IV volando desde Dallas con rumbo a Newark, 
incluso en una serie de vuelos repletos de la compañía Southwest 
a quién sabe dónde. ¿Estaría él en un vuelo comercial esa mañana? 
Después de varios intentos para comunicarme, pude hablar con su 
asistente ejecutiva. Steve estaba a salvo, dijo ella. Él estaba viajando 
en su auto sobre uno de los puentes que llevan a Manhattan cuando el 
segundo avión cayó. En ese momento, su chofer frenó violentamente, 
hizo girar el auto y se dirigió de vuelta al hogar de Steve.

Lynn y yo fuimos a buscar a nuestros niños a la escuela. Varios 
amigos vinieron a casa a pasar el día. Seguimos atentamente los acon-
tecimientos por televisión, enviamos correos electrónicos a todo el país 
y al mundo con las novedades de Washington y oramos por aquellos 
que estaban siendo afectados directamente por la crisis. Oramos por 
el presidente para que tuviese la sabiduría de cómo proceder a con-
tinuación. ¿Se llevarían a cabo más ataques? ¿Habría un 12, 13 y 14 de 
septiembre? ¿Se desencadenaría una serie de ataques terroristas, uno 
tras otro, tal como Israel experimentó durante tantos años?

Creo que no fue sino hasta fi nes de noviembre o principios de 
diciembre cuando los acontecimientos comenzaron a tranquilizarse lo 
sufi ciente y pude volver a pensar en The Last Jihad. ¿Qué se suponía que 
hiciera con la novela? Mi agente, Scott Miller de Trident Media Group de 
Manhattan, estuvo de acuerdo en que no podíamos enviarlo a una edi-
torial de Nueva York. No podíamos enviarlo a ninguna editorial. Nadie 
quería una novela que comenzara con un ataque kamikaze contra una 
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ciudad estadounidense. Había dejado de ser un entrete nimiento. Era 
muy crudo, muy real. La guardé en un cajón y traté de olvidarme de 
ella mientras buscaba nuevos clientes y trataba de reconstruir la com-
pañía de comunicaciones estratégicas que había descuidado la mayor 
parte de 2001.

Entonces ocurrió algo curioso. Mi esposa y yo estábamos mirando 
el discurso sobre el Estado de la Nación en enero de 2002 cuando el 
presidente Bush pronunció su ahora famosa frase “eje del mal” y le 
advirtió a los estadounidenses que la próxima guerra que podríamos 
tener que enfrentar podría ser contra Saddam por el terrorismo y las 
armas de destrucción masiva:

Nuestra segunda meta [después de terminar con los campamen-
tos terroristas y someter a juicio a los terroristas] es prevenir que 
los regímenes que promueven el terror amenacen con armas de 
destrucción masiva a los Estados Unidos, a sus amigos y aliados. 
Algunos de estos regímenes han guardado silencio desde el 11 
de septiembre. Pero conocemos su verdadera naturaleza. . . . 
Irak continúa ostentando su hostilidad hacia Estados Unidos y 
su apoyo al terror. El régimen iraquí ha planeado desarrollar 
ántrax, gases neurotóxicos y armas nucleares por más de una 
década. Este es un régimen que ya ha usado gas venenoso para 
asesinar a miles de sus propios ciudadanos, dejando los cuerpos 
de las madres apiñados junto a los de sus hijos muertos. . . . 
Estados como estos [incluyendo Irán y Corea del Norte] y sus 
aliados terroristas, constituyen un eje de maldad, armándose 
para amenazar la paz del mundo. Al ir en busca de armas de 
destrucción masiva, estos regímenes representan un grave y 
creciente peligro. Podrían abastecer de estas armas a los terro-
ristas, dándoles los medios para igualar su odio. Podrían atacar 
a nuestros aliados o intentar extorsionar a los Estados Unidos. 
En cualquiera de estos casos, el precio de la indiferencia sería 
catastrófi co. . . . Seremos deliberados, pero el tiempo no está 
de nuestro lado. No esperaré que las cosas sucedan, mientras 
los peligros se acumulan.1
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Lynn y yo nos miramos como si estuviésemos viviendo un episodio de 
The Twilight Zone [La Dimensión Desconocida]. Una cosa era escribir una 
novela que comienza con un ataque kamikaze contra Estados Unidos 
que esencialmente se vuelve realidad. Pero hasta ese momento, poca 
gente había hablado públicamente acerca de la posibilidad de entrar en 
una guerra con Irak. Excepto yo. A medida que se desarrolla la trama 
de The Last Jihad, el FBI y la CIA rastrean la pista del terrorismo hasta 
Bagdad y repentinamente el presidente de los Estados Unidos junto 
con sus principales asesores se encuentran en una confrontación directa 
con Saddam Hussein debido al terrorismo y a las armas de destrucción 
masiva.

Scott Miller me llamó al día siguiente. 
—¿Trabajas para la CIA? —me preguntó.
—Por supuesto que no —le aseguré.
—¡Claro, claro! —me respondió—. Eso es lo que me dirías si traba-

jaras para la CIA y no pudieras decírmelo.
Scott estaba convencido que la dinámica había cambiado drásti-

camente. Creía que las editoriales ahora estarían muy interesadas en 
The Last Jihad. El país se había recobrado en gran medida de la con-
moción inicial de los ataques del 11 de septiembre. Ahora estaba a 
la ofensiva en Afganistán contra los talibanes, Osama bin Laden y las 
fuerzas de Al-Qaeda. La gente estaba leyendo todo lo que pudiese con-
seguir acerca de la amenaza del islamismo radical. Los espectadores 
respondían de manera positiva a la nueva película Black Hawk Down 
[Black Hawk Derribado (título en España), La Caída del Halcón Negro (título 
en América Latina)], que mostraba lo increíble de la valentía al interior 
de las unidades de las fuerzas especiales de Estados Unidos operando en 
el entorno del islamismo radical. No había otras novelas impresas o en 
el horizonte que pudiesen llevar a los lectores al interior de la ofi cina del 
presidente y al Cuartel de Operaciones de la Casa Blanca mientras que 
un presidente estadounidense y su gabinete de guerra debaten sobre la 
moralidad de ir a la guerra contra el régimen de Saddam Hussein. Así 
pues, Scott quería moverse rápido.Tengo que admitir que me sorprendí 
al principio. Por entonces había perdido casi toda la esperanza de pub-
licar Jihad alguna vez. Pero Scott tenía razón. Incluso los escritores de 
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novelas de suspenso más consumados y exitosos estaban lidiando con lo 
que sería esta nueva guerra contra el terrorismo y cómo su fi cción debía 
refl ejar la nueva realidad geopolítica en la que el islamismo radical, no el 
comunismo, se había convertido repentinamente en el nuevo enemigo. 
Aún si hubiesen comenzado a escribir novelas completamente nuevas 
basadas en las situaciones posteriores al 11-9 el día 12 de septiembre, 
Scott mencionó que incluso tardarían mucho más de dieciocho meses 
antes que sus novelas llegaran al mercado. La mía ya estaba terminada. 
Casi terminada, de todos modos.

Jihad necesitaba algunos retoques. Primero, necesitaba reconocer 
que los hechos del 11 de septiembre ya habían ocurrido. ¿Por qué? Pues 
bien, imagínese que es usted un joven escritor con grandes aspiraciones 
en mayo de 1941 y que se despierta un día pensando: ¿Y si escribo mi 
primera novela sobre un sorpresivo ataque japonés a los Estados Unidos que 
lleva a una guerra nuclear entre Washington y Tokio? Entonces, imagine 
que el mismo día en que está terminando su novela, escucha las noticias 
horrendas acerca del sorpresivo ataque japonés a Pearl Harbor, seguido 
por un discurso del presidente de los Estados Unidos describiendo el 7 
de diciembre como “un día que vivirá en la infamia.” No importa cuán 
profético pudiese parecer su libro, sería un poco raro publicar su novela 
sin por lo menos decirle a los lectores que usted no estaba caminando 
sonámbulo a través de la historia, que usted comprendía que la vida 
real se había vuelto más extraña que la fi cción.

Esa era precisamente la situación en la que me encontraba. Le 
agregué algunas líneas al primer capítulo explicando que los hechos 
del 11 de septiembre habían ocurrido durante el mandato del presi-
dente Bush y que los talibanes habían sido eliminados pero aún no 
se había hecho nada con Irak directamente (lo que era verdad en 
ese tiempo, por supuesto). Le di al presidente Bush dos períodos de 
go bierno y mencioné que el vicepresidente Dick Cheney no tenía 
interés en postularse, ubicando de esa manera a mi presidente fi cticio, 
James MacPherson, como sucesor del Sr. Bush en 2009, justamente 
cuando Estados Unidos estaba comenzando a recobrar el aliento de 
la guerra contra el terrorismo. Eso, esperaba yo, le daría a los lectores 
un poco de contexto de la vida real al invitarlos a sumergirse en mi 
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mundo fi cticio; un mundo que, como resultó, estaba a punto de ser 
superado por la realidad.

En Febrero, Scott tenía un contrato establecido con Tor/Forge 
Books, el nombre de una editorial asociada con St. Martin Press, 
que acordó la publicación de Jihad para abril de 2003. ¿2003? Debería 
haberme entusiasmado. Después de todo, había estado soñando con 
escribir novelas y guiones desde que tenía ocho años y ahora tenía 
un contrato para mi primer libro. Pero para ser sincero, estaba muy 
preocupado en publicar mi novela antes de que su historia sucediera 
verdaderamente en el mundo real. Un año es toda una vida en la política 
nacional, y una eternidad en la geopolítica. La guerra contra Irak podría 
haber terminado para entonces. ¿Qué interés despertaría una novela 
como la mía después de que Saddam hubiese sido derrocado?

Incluso después de fi rmar el contrato, continuamente tenía que 
recordarme que la industria editorial de Nueva York era inmensamente 
diferente al mundo político de Washington en el que yo estaba inmerso, 
que mis editores eran gente inteligente y capaz que sabía lo que hacía, 
que todo saldría bien y que la paciencia era una virtud. Todo eso era 
verdad, pero era irrelevante. En agosto de 2002, cada molécula de mi 
cuerpo vibraba con el convencimiento de que el cambio del régimen 
iraquí se completaría antes que Jihad pudiese ver la luz del día.

Leyendo entre líneas los discursos y comentarios hechos por el 
presidente Bush y por altos funcionarios de su gobierno, y escuchando 
cuidadosamente los variados comentarios hechos por mis amigos de 
la Casa Blanca y el Congreso, me convencí de que el presidente Bush 
iba a usar su discurso del 12 de septiembre en la sesión de otoño de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas para desafi ar a Irak “cara a 
cara.” Nada había sido hecho público todavía y las fuentes que usaba 
para mi columna semanal en la revista World se negaban categórica-
mente a confi rmar mis instintos. Pero si tenía razón, sabía que una 
votación autorizando el uso de la fuerza contra Irak podría llevarse a 
cabo antes de Navidad.

La ocasión sería extrañamente similar a la cadena de acontecimien-
tos que ocurrieron entre septiembre y diciembre de 1990 que lleva-
ron al presidente Bush (padre) a comenzar las grandes operaciones de 
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 combate en Irak y Kuwait el 16 de enero de 1991. ¿Podría Bush (hijo) 
estar pensando en enero o febrero como una posible fecha de ataque? 
Si así fuera, sería inminente un feroz debate nacional e internacional. 
Pronto, el mundo entero se estaría enfrentando con la decisión moral 
de ir o no a la guerra contra Irak. El debate llegaría probablemente a 
su punto máximo en noviembre y diciembre y los combates podrían 
comenzar inmediatamente después de eso.

Llamé a Scott en Nueva York desde Colorado, donde estaba de 
vacaciones con mi familia, y le expliqué mi percepción del panorama 
geopolítico. Le pregunté si de alguna manera podía persuadir a nuestra 
editorial para que adelantara la fecha de publicación. Pareció dispuesto 
y me dijo que lo intentaría, pero me advirtió que no me hiciese muchas 
esperanzas. Después de todo, la novela todavía no había sido impresa. 
Ni siquiera había sido editada o colocada en el catálogo de la editorial. 
El equipo de ventas aún no sabía que existía. Ninguna librería se había 
comprometido a tenerla en existencia, ni nadie se lo había propuesto. 
Ese era sólo el comienzo de los obstáculos que se aproximaban.

Scott me llamó de vuelta unos días después. Para su sorpresa, los 
ejecutivos principales de la editorial estaban intrigados por mi análisis 
de la situación de Irak. Comprendían los riesgos y estaban dispuestos a 
hacer lo que fuese necesario para llevar el libro al mercado, pero no era 
una decisión que sólo ellos podían tomar. Aunque pudiesen producir 
físicamente los libros para noviembre como la fecha más temprana, si 
no podían persuadir por lo menos a una cadena importante de librerías 
para que lo aceptara, el asunto era problemático.

Lo que ocurrió a continuación podía ser material para un libro 
en sí mismo. Pero tres breves puntos son importantes para nuestra 
historia: primero, el presidente Bush usó, de hecho, su discurso del 12 
de septiembre para desafi ar a Saddam y a la comunidad internacional. 
Segundo, mi amigo Sean Hannity me invitó amablemente a su pro-
grama de radio y televisión el día de la publicación de The Last Jihad. Y 
tercero, Barnes & Noble aceptó abastecerse rápidamente del libro para 
la época del Día de Acción de Gracias, Navidad y Januká. Sin duda, se 
estaban arriesgando. Nadie había escuchado de mí o de mi libro jamás. 
Aunque yo había ayudado a varias empresas, medios de comunicación y 
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dirigentes políticos con sus libros a lo largo de los años, no tenía ningún 
precedente propio de ventas. Sin embargo, por su sentido de actualidad 
“extraído de los titulares” y la promesa de que la audiencia masiva de 
Sean Hannity (alrededor de 10 millones de personas) escucharía sobre 
el libro, The Last Jihad tenía fi nalmente una oportunidad para encon-
trar su audiencia. Una vez que Barnes & Noble hizo un pedido, otros 
comercios y cadenas importantes también lo hicieron.

La decisión de la editorial de lanzar el libro antes de que EE. UU. 
fuese a la guerra contra Irak dio resultado. Cuando The Last Jihad fue 
publicado el 23 de noviembre de 2002, fue todo un éxito. Se agotó 
en la mayoría de los comercios en menos de 24 horas y tuvo que ser 
reimpreso nueve veces antes de Navidad. En menos de 60 días, me 
en trevistaron en más de 160 programas de radio y televisión, incluido el 
de Rush Limbaugh. Las preguntas no se centraban en la novela misma 
sino en la historia que tenía detrás. ¿Cómo fue posible que hubiese 
escrito una novela que parecía haber presagiado los acontecimientos 
venideros? ¿Trabajaba yo para la CIA? ¿Tenía amigos en el Pentágono 
que me pasaban información confi dencial? Y lo más importante, ¿qué 
decía mi misteriosa bola de cristal que ocurriría a continuación?

A medida que aumentaba la cobertura de los medios, también lo 
hacían las ventas. Jihad llegó rápidamente al número 1 en Amazon.com, 
al número 4 en la lista de libros de mayor venta del Wall Street Journal, y 
al número 7 en la lista del New York Times. Permaneció 11 semanas en la 
lista del Times. ¿Había sido un hecho fortuito? ¿Había tenido suerte? ¿O 
estaba sucediendo algo más?

“NOSTRADAMUS MODERNO”

En enero de 2003, mi editorial me preguntó si me gustaría escribir otro 
libro.

Seguro, pensé, es mejor que trabajar. Pero me sentí obligado a adver-
tirles que no podía garantizar que una segunda novela tuviera el mismo 
sentido de actualidad “extraído de los titulares” que tuvo Jihad. Después 
de todo, muy probablemente estaría escribiendo sobre los aconte-
cimientos posteriores a la guerra liderada por EE. UU. en Irak, posteriores 
al colapso del régimen de Saddam Hussein y posteriores al surgimiento de 
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un gobierno democrático iraquí, provisional y pro-Occidental. Todavía 
nada de esto había sucedido realmente, ni había ninguna garantía de 
que sucediese alguna vez. Había numerosas iniciativas diplomáticas en 
marcha en Europa y en el mundo árabe tratando desesperadamente 
de prevenir la guerra. El presidente Bush mismo estaba diciendo que 
esperaba que las hostilidades se pudiesen evitar.

La editorial, aparentemente indiferente, me dio “luz verde” para 
continuar con mi segundo libro.

El 19 de marzo de 2003, EE. UU. emprendió, de hecho, la guerra 
contra Irak.

Entregué el manuscrito de The Last Days a fi nes de julio. Cuando 
fue publicado el 21 de octubre de 2003, se convirtió rápidamente en un 
éxito de ventas a nivel nacional. Pero lo que más le intrigaba a la gente 
no era la prosa ni los personajes. Era la sensación de que The Last Days, 
tal como The Last Jihad lo había hecho antes, estaba telegrafi ando de 
algún modo los acontecimientos futuros.

La novela comienza con la muerte de Yasser Arafat y con un pre-
sidente estadounidense ejerciendo presión para conseguir la paz y la 
democracia en el Medio Oriente en medio de los confusos aconte-
cimientos de una guerra brutal contra Irak. Las primeras páginas sitúan 
a los lectores dentro de un convoy de los EE. UU. lleno de diplomáticos 
y funcionarios de la CIA  en dirección a Gaza, como parte del proceso 
de paz, en el preciso momento en que es sorprendido por una explosión 
enorme.

El 15 de octubre de 2003, la fi cción pareció transformarse en 
realidad.

“Un convoy de EE. UU. fue atacado con bombas en Gaza,” decía 
un titular de Haaretz.

“Un convoy de la CIA fue blanco de una explosión en Gaza,” 
decía un titular del Jerusalem Post.

“Una gran explosión hizo pedazos un vehículo diplomático de 
EE. UU. el miércoles, matando a tres estadounidenses e hiriendo a otro 
en el primer ataque sobre un blanco de EE. UU. en tres años de lucha 
entre Israel y Palestina,” informaba Associated Press. “El ataque fue 
condenado por funcionarios palestinos, que dijeron que los muertos 
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eran miembros de un equipo de observadores de EE. UU. enviados a la 
región para supervisar la implementación de un plan de paz respaldado 
por EE. UU.”2

No era posible que los terroristas hubiesen usado mi libro como 
guía para su ataque homicida. No llegó a las librerías sino hasta seis días 
después. Pero el acontecimiento provocó una avalancha de interés en 
los medios de comunicación. Durante las semanas siguientes, concedí 
cientos de entrevistas para la radio, la televisión y los medios impresos 
incluyendo CNN Headline News, MSNBC, CBN y el periódico New York 
Times. U.S. News & World Report publicó un artículo describiéndome 
como un “Nostradamus moderno.” Paul Bedard, el columnista político 
de la revista, escribió:

Ser Joel Rosenberg, el escritor de novelas de terrorismo de 
mayor éxito del New York Times, que también escribió los 
discursos de la campaña presidencial de Steve Forbes en 2000, 
está volviendo cada vez más extraño. Primero, escribió The 
Last Jihad acerca del ataque kamikaze terrorista a una ciudad 
de EE. UU. y la posterior búsqueda de armas de destrucción 
masiva en Irak. Eso fue mucho antes del 11 de septiembre. 
Ahora ha escrito The Last Days, que comienza con un ataque 
palestino a un convoy de EE.UU, tal como el que sucedió hace 
algunas semanas. Y ten cuidado, Yasser Arafat: Rosenberg te da 
por muerto en la página 28.3

Un año después, Arafat estaba muerto.
Ocurrió el 11 de noviembre de 2004. Lo recuerdo claramente. 

Recibí una llamada de mi publicista mientras yo estaba en Turquía reali-
zando una investigación para mi próxima novela. Apenas se conocieron 
las noticias sobre la muerte de Arafat, él recibió muchísimos pedidos 
de entrevista de parte de los presentadores de radio que me habían 
en trevistado cuando The Last Days fue publicado. Estaban convencidos 
de que el libro se estaba volviendo realidad y tenían curiosidad por saber 
lo que pensaba que iba a suceder a continuación.

¿Cómo sería el mundo post-Arafat? ¿Podría surgir ahora un dirigente 
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moderado, prodemocrático, pro-Occidental, alguien que fuese capaz y 
estuviese dispuesto a fi rmar la paz con Israel? ¿O tomaría el control de 
Cisjordania y Gaza un yihadista islámico radical? ¿Estaban los palestinos 
condenados a sufrir una sangrienta guerra civil mientras las distintas fac-
ciones combatían por la supremacía?

Pasé el resto del día siendo entrevistado por las radios de EE. UU. 
desde el teléfono de la habitación de mi hotel, haciendo notar que 
cualquiera de aquellas situaciones era posible, pero que la primera cosa 
de la que había que estar pendiente era la erupción de violencia mutua-
mente destructiva y el surgimiento de una atmósfera de caos.

En The Last Days, un experto imaginario de la CIA le envía al presi-
dente un correo electrónico altamente confi dencial titulado “Posible 
erupción de la guerra civil palestina.” Advierte que la “batalla para 
tomar el lugar de Arafat podría ser brutal” y urge a los más altos fun-
cionarios de la administración a “tener los ojos puestos en las facciones 
de la OLP que se están movilizando” unas contra otras. A medida que la 
novela se desarrolla, las advertencias se suceden— son asesinados altos 
funcionarios palestinos y Cisjordania y Gaza se sumen en la anarquía.

Una vez más, la fi cción se convirtió en realidad inmediatamente. 
El 14 de noviembre, el Associated Press informó que “militantes dispa-
rando rifl es de asalto irrumpieron en la carpa donde se homenajeaba 
a Yasser Arafat . . . apenas momentos después del arribo del sucesor 
provisional del dirigente palestino, Mahmoud Abbas, forzando a los 
guardias de seguridad a sacarlo de allí rápidamente. El tiroteo, en el 
que murieron dos guardias de seguridad y fueron heridas otras seis 
personas, suscitó una grave preocupación por la violenta lucha por el 
poder en la era post-Arafat.”4

Al día siguiente, un servicio de noticias asiático publicó este titular: 
“Se Vislumbra la Guerra Civil en Palestina Tras la Muerte de Arafat.” 
Un servicio de noticias israelí publicó un titular que decía: “Pandillas 
Rivales Se Disputan el Control de la AP” [Autoridad Palestina].5

Al fi nalizar esa semana, el primer ministro palestino, Ahmed Qorei, 
exigió: “el caos armado debe cesar. Las demostraciones armadas deben 
cesar. Todos deben respetar la ley y el orden.”6 Pero pocos le prestaban 
atención.
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Finalmente, varios años de caos le facilitaron las cosas a Hamás, 
que tomó el control de la Autoridad Palestina en enero de 2006, no 
mucho tiempo después de que el presidente Bush decidiese hacer de 
la democracia en el Medio Oriente el aspecto central del plan de su 
segundo mandato.7

“UN POCO EXTRAÑO”

Mi tercera novela de suspenso político fue The Ezekiel Option.
Retomé la trama donde había quedado The Last Days. Se basa en 

la historia de un dictador que llega al poder en la Rusia postsoviética. 
Irán está tratando febrilmente de adquirir armas nucleares. Rusia e Irán 
comienzan a formar una alianza militar y nuclear con una coalición 
de países islámicos que desatan un ataque apocalíptico contra Israel, 
llevando al mundo al borde de la guerra nuclear.

La fecha de publicación de The Ezekiel Option fue fi jada para el 27 
de junio de 2005, esta vez con Tyndale House Publishers. Pero Sean 
Hannity, que me había pedido estar en su programa de radio el día en 
que el libro fuese publicado, tal como lo había hecho con mis otras 
novelas, iba a salir de vacaciones en esa semana. Me pidió si podía 
reprogramar la entrevista para el viernes 24 de junio. Agradecido por 
su apoyo continuo, acepté de buena gana y fi jamos la entrevista para 
las 5:30 PM hora del Este. Mi equipo de relaciones públicas concertó 
rápidamente entrevistas de radio adicionales a continuación de la de 
Hannity, y Tyndale cambió al 24 de junio la fecha ofi cial de lanzamiento. 
Sin embargo, lo que tomó a todos por sorpresa fue la serie de hechos 
que se desarrollaron ese mismo día.

“Joel, es un poco extraño,” dijo Sean al comenzar la entrevista, 
mencionando que mis dos novelas anteriores habían “sido paralelas a 
los acontecimientos modernos” y que lo estaba asustando con la trama 
de esta última. “Saddam ya no está. Arafat está muerto. Un presidente 
estadounidense y sus asesores están ejerciendo una gran presión para 
que se logre un acuerdo de paz entre Israel y Palestina. Se ha desatado 
un infi erno en todo el mundo y un dictador comienza a surgir en Rusia. 
Pues bien, ¿qué hay de nuevo hoy con respecto a Vladimir Putin?”8

Efectivamente, justo antes de que saliéramos al aire, Matt Drudge 
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publicó un anexo a una noticia de último momento de la Associated 
Press en Internet que provenía de Moscú: “La enmienda de Putin 
podría permitirle un tercer período de gobierno.”

De acuerdo al artículo, los aliados legislativos del presidente ruso 
estaban “considerando una enmienda electoral para la semana próxima 
que prepararía el camino para que Putin pudiese postularse para un 
tercer término, provocando que la oposición acusara a sus partidarios 
de tratar de aferrarse al poder.” El artículo continuaba diciendo que 
“se ha especulado ampliamente que Putin buscaría permanecer en el 
poder más allá de 2008” e hizo notar que durante el tiempo que estuvo 
en el poder, Putin puso a la televisión nacional bajo el control directo 
del estado, abolió la elección directa de los gobernadores regionales 
para que fuesen nombrados virtualmente por el Kremlin y eliminó el 
derecho de los legisladores independientes a presentar su candidatura 
al parlamento.9 

Resumí el artículo del AP para el auditorio, entonces dije: 
—Sabes, Sean, cuando estuve en Moscú el octubre pasado reali-

zando una investigación para esta novela, me reuní con altos funciona-
rios rusos, funcionarios de la embajada de EE. UU., analistas políticos 
rusos y les pregunté: “¿Creen que Putin va a dejar el cargo en 2008?” 
Todos y cada uno de ellos respondieron que sí. Sin embargo, todos ellos 
pasaron una hora tratando de convencerme de todas las cosas que Putin 
estaba haciendo para consolidarse en el poder. Ahora bien, mi perso-
naje [en The Ezekiel Option] no es Putin, pero se parece a Putin y pienso 
que hay una pregunta interesante sobre si Putin es realmente amigo 
de los Estados Unidos. Sé que el presidente Bush lo evaluó detenida-
mente [y que le pareció digno de confi anza]. Sin embargo, pienso que 
el presidente, para ser justo, está reevaluando eso ahora mismo porque 
Putin ha estado permitiendo que se venda tecnología nuclear a Irán, el 
estado más terrorista del planeta.

—Pues bien, eso también es parte de tu libro —destacó Sean—. 
Tú escribes acerca de una dictadura que surge de Rusia y de que Irán 
va febrilmente en pos de armas nucleares. . . . No sé cómo imaginas 
todo eso. Tú tienes como una bendición especial porque cada vez que 
escribes un libro, parece encajar perfectamente con los acontecimien-
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tos modernos. Eso ocurrió con tus últimas dos novelas y ahora está 
sucediendo aquí.

Él se estaba refi riendo al hecho de que, exactamente ese mismo 
día, un candidato islámico conservador-radical llamado Mahmoud 
Ahmadinejad había ganado las elecciones por amplia mayoría, con-
virtiéndose en el presidente de Irán; prometía construir una “poderosa 
sociedad islámica” para desafi ar a Israel y a los Estados Unidos, acele-
rando el proceso iraní de convertirse en un poder nuclear.10 Los fun-
cionarios de los gobiernos occidentales y los analistas políticos estaban 
atónitos y alarmados por el rápido ascenso al poder de Ahmadinejad y 
por las implicaciones de su victoria para la seguridad regional.11

Pero el Kremlin no lo estaba. Putin felicitó inmediatamente al 
nuevo presidente electo iraní y dijo que Moscú tenía interés en con-
tinuar vendiendo tecnología nuclear e instalaciones de investigación 
a Teherán. “La construcción de la planta nuclear de Bushehr [en Irán] 
está a punto de fi nalizar y estamos listos para continuar con nuestra 
cooperación con Irán en la esfera nuclear,” dijo Putin en una carta a 
Ahmadinejad dada a conocer por el Kremlin, agregando que el desa-
rrollo de los lazos nucleares entre Rusia e Irán “contribuye a la paz y la 
estabilidad global.”12

LA NOVELA DE SADDAM Y LA MÍA

Si todo esto no fuese sufi ciente “coincidencia” para un día, un nuevo 
artículo del Associated Press proveniente de Amman, Jordania, surgió 
súbitamente con el siguiente titular: “Va a ser publicada una novela 
escrita por Saddam.”13 Intrigado, le di un vistazo al artículo y quedé 
impactado al enterarme que, en verdad, Saddam había terminado de 
escribir una novela de suspenso político el 18 de marzo de 2003, apenas 
un día antes de que las fuerzas de la coalición invadieran Irak.

Sin duda, el título de Saddam tenía más impacto que el mío: Get Out, 
Damned One [¡Fuera de Aquí, Maldito!]. Pero los paralelos entre nuestras 
dos novelas eran curiosos, por no decir algo peor. No solamente Saddam 
había escrito sobre una guerra apocalíptica en el Medio Oriente en la 
que una coalición de árabes musulmanes se enfrenta a los judíos y a los 
cristianos, sino que el personaje principal de su novela era un judío lla-



E P I C E N T R O

16

mado Ezequiel y la novela estaba saliendo la misma semana que la mía. 
“La historia es aparentemente una metáfora acerca de una confabulación 
sionis ta-cristiana contra los árabes y los musulmanes,” indicaba Associated 
Press. “Ezequiel tiene la intención de simbolizar a los judíos.”

Más tarde esa noche, Michael Reagan me preguntó acerca del artí-
culo cuando me presenté en su popular programa de radio. Él había 
elogiado previamente The Last Days, llamándolo “una nueva y valiente 
casta de novelas de suspenso político que casi pronostica —profética-
mente— lo que usted leerá en los titulares de mañana.” Todo esto 
resultaba bastante surrealista. Una cosa era publicar una novela acerca 
del surgimiento de un dictador ruso que forma una alianza nuclear con 
Irán el mismo día en que en el mundo se estaba planteando la última 
captura del poder por parte de Putin y la elección de un iraní de línea 
conservadora-radical que prometía tener un programa nuclear propio 
con tecnología rusa. Pero, era cosa completamente diferente estar pub-
licando novelas exactamente opuestas con alguien como “el Carnicero 
de Bagdad.”

¿FICCIÓN O REALIDAD?

Debería mencionar que mis novelas no son réplica de los acontecimien-
tos que se desarrollaron en la vida real. Mientras que The Last Jihad, 
por ejemplo, comienza con un ataque kamikaze contra una ciudad 
estadounidense, mis terroristas fi cticios usan un pequeño jet privado en 
lugar de grandes aviones comerciales. Ellos llevaron a cabo su misión 
homicida en Denver y no en el World Trade Center o en el Pentágono. 
De igual manera, mientras que The Last Days empieza con la muerte 
de Yasser Arafat, que es asesinado en la novela, en la vida real se cree 
que murió de causas naturales. Además, en la novela, Mahmoud Abbas 
es también asesinado en lugar de suceder a Arafat como jefe de la 
Autoridad Palestina como sucedió en la vida real.

Habiendo dicho esto, sin embargo, estas y otras diferencias entre 
la realidad y la fi cción no parecieron desalentar el interés de la gente 
en mis novelas. Por el contrario, cada nuevo terremoto político en el 
Medio Oriente y Rusia ha incentivado el interés aun más. Para fi na-
les de 2005, había concedido cientos de entrevistas a los medios de 
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comunicación. Había dado discursos ante auditorios de altos ejecutivos, 
estudiantes universitarios, grupos de iglesias y diplomáticos extranjeros 
en más de dos docenas de ciudades a lo largo de EE. UU., Canadá y el 
Medio Oriente. Incluso di una conferencia sobre política, profecía y los 
últimos días en la Casa Blanca. Las ventas del libro se dispararon.

Cuando uno escribe su primera novela, espera que sus padres 
puedan encontrar una copia en una librería dentro de un radio de 150 
kilómetros de su casa. Pero súbitamente, había más de un millón de 
copias impresas de estas novelas. Miles más se estaban imprimiendo en 
Holanda, Polonia, Portugal, España y Turquía, con ediciones en desa-
rrollo en hebreo, ruso y rumano. Los libros habían pasado mes tras mes 
en las listas de los más vendidos del New York Times y del USA Today.

“¿Cómo estás haciendo esto?” preguntaba la gente. “¿Hay una fór-
mula secreta? ¿Tienes la bola de cristal? ¿Qué piensas que va a ocurrir 
a continuación?”

El periódico Dallas Morning News me llamó “extrañamente profé-
tico.” Una reseña del Washington Times dijo que mis novelas parecían 
“extraídas de los titulares de los periódicos de mañana.” El presentador 
de un programa radial de entrevistas en Las Vegas dijo: “Sus libros 
son maravillosos. Son misteriosos. Es como si usted pudiese predecir 
el futuro. ¿Podría venir a Las Vegas a autografi ar sus libros y luego a 
ayudar a la gente en las mesas de blackjack?” (Me negué cortésmente.) 
Casi todos los presentadores de radio comenzaban sus entrevistas 
citando el artículo del U.S. News & World Report donde me llaman un 
“Nostradamus moderno.” 

La verdad, por supuesto, es que no tengo poderes psíquicos ni soy 
clarividente. No llamo a la señorita Cleo a medianoche para obtener 
ideas para mis argumentos. Pero no es azar, pura casualidad o algo 
por el estilo. Hay una razón por la que estos libros parecen haber pro-
nosticado el futuro. Hay una manera de unir los puntos, de anticipar 
los titulares futuros —y en los capítulos venideros explicaré lo que se 
avecina, cómo lo sé y por qué es importante.

Pero primero quiero compartir con usted algo del trasfondo de 
cómo conocí una profecía de 2.500 años de edad que parece estar 
cumpliéndose ante nuestros ojos.
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APÉND ICE  1
PREGUNTAS  FRECUENTES

  P:Las profecías de Ezequiel 38 y 39, ¿signifi can que EE. UU. debería 
simplemente aceptar lo inevitable y renunciar a sus intentos de 

impedir que Irán adquiera armas nucleares?

R: La respuesta a esta pregunta es “no.” Si bien la Biblia deja en 
claro que Irán unirá fuerzas con Rusia para atacar a Israel, eso 

no signifi ca que EE. UU. deba quedarse sentado esperando tranquila-
mente que ocurra. Impedir que Teherán construya o adquiera armas 
nucleares es esencial para la estabilidad y la seguridad del Medio Oriente 
y de todo el mundo.

Tenga en cuenta que la Biblia no dice específi camente que Irán debe 
comprar armas nucleares para que la profecía de Ezequiel se cumpla. 
Además, Irán podría hacer un daño espantoso y extinguir una canti-
dad horrorosa de vidas con una bomba nuclear antes de que ocurra la 
guerra de Gog y Magog. Por eso creo que las ambiciones nucleares de 
Irán deben ser detenidas. Y, cuanto más esperemos, mayor es el peligro 
que enfrentamos.

Así que, ¿qué debe hacerse? ¿Puede EE. UU. depender de sancio-
nes y otras estrategias diplomáticas para forzar a Irán a desistir de sus 
esfuerzos por convertirse en una potencia nuclear? ¿Podemos depender 



E P I C E N T R O

270

de nuestras agencias de inteligencia para que nos digan que estamos 
aproximándonos al punto de no retorno?

Lamentablemente no.
No hay duda de que Irán, especialmente con Mahmoud 

Ahmadinejad, es un régimen peligroso. Como hemos visto, Irán está 
actualmente enriqueciendo uranio. Cuando logren construir exitosa-
mente 50.000 centrífugas podrán construir una bomba nuclear en 16 
días. ¿Sabremos cuándo será ese día? ¿O acaso la pistola humeante será 
un hongo atómico en Washington, Nueva York, Chicago o Los Ángeles? 
Recuerde que allá por 1998 India probó un arma nuclear y, al hacerlo, 
dejó perpleja a la CIA y a la mayoría de las agencias de inteligencia del 
mundo, que no tenían la menor idea de que India estuviera tan cerca 
de obtener la bomba. E India es un país amigo. Personalmente, tengo 
poca confi anza en que nuestras agencias de inteligencia puedan ser más 
precisas con el programa nuclear iraní, especialmente cuando los rusos 
están ayudando a Teherán.

Combine esto con el hecho de que Ahmadinejad ha jurado bo rrar a 
Israel del mapa y ha pedido a los musulmanes que imaginen un mundo 
sin Estados Unidos. Él cree que Israel es el Pequeño Satanás y que 
EE. UU. es el Gran Satanás. Cree que el fi n del mundo está a unos pocos 
años de distancia y que su misión es desencadenarlo. Por lo tanto, la 
disuasión no funcionará. Las negociaciones no están funcionando. El 
tiempo para alentar una revuelta popular para derrocar a Ahmadinejad 
y a los mulás antes que se vuelvan una potencia nuclear está agotándose 
rápidamente.

El presidente Bush ha hecho una tarea excelente en la defensa 
de EE. UU., y yo he apoyado fi rmemente el esfuerzo de guerra en 
Afganistán e Irak a la luz de los ataques del 11 de septiembre. Pero 
seamos claros: si Irán se convierte en una potencia nuclear durante 
la presidencia de Bush, todos los benefi cios que se han logrado hasta 
ahora en la Guerra Contra el Terror desaparecerán de la noche a la 
mañana.

De ninguna forma podemos dejar que Irán se convierta en una 
potencia nuclear. Hacerlo pondría a los estadounidenses y a todas las 
personas amantes de la libertad en un peligro existencial. Es hora de 
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APÉND ICE  2
LAS  ACT ITUD  DE  LOS  ESTADOUN IDENSES 

FRENTE  A  LA  PROFEC ÍA  B ÍBL ICA

Encuesta nacional exclusiva para Joel C. Rosenberg
Realizada por McLaughlin & Associates

1.000 adultos seleccionados al azar
13 de febrero de 2006

En febrero de 2006 encargué una encuesta nacional para tener una idea 
de cómo se sentían los estadounidenses acerca de si estamos viviendo 
en los últimos días. La encuesta fue realizada por una organización 
de encuestas respetada nacionalmente. Los resultados me parecieron 
intrigantes. Los incluyo aquí para el benefi cio de ustedes también.

ISRAEL: ¿UNA PROFECÍA CUMPLIDA?

La compañía encuestadora preguntó a las personas si estaban de acuerdo 
o no con la siguiente afi rmación: El renacimiento del Estado de Israel en 
1948 y el retorno de millones de judíos a la Tierra Santa luego de siglos 
en el exilio representan el cumplimiento de las profecías bíblicas.
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52% de todos los estadounidenses están de acuerdo
Sólo 22% no están de acuerdo

26% dicen que no saben

Profecía de Israel - Sexo 
54% de las mujeres están de acuerdo; 18% no están de 
acuerdo; 28% no saben
49% de los hombres están de acuerdo; 27% no están de 
acuerdo; 24% no saben

Profecía de Israel - Religión
70% de cristianos evangélicos/nacidos de nuevo están de 
acuerdo; 12% no están de acuerdo
59% de todas las denominaciones cristianas protestantes 
están de acuerdo; 16% no están de acuerdo
52% de los católicos están de acuerdo; 24% no están de 
acuerdo
56% de los judíos estadounidenses están de acuerdo; 22% 
no están de acuerdo

Profecía de Israel – Ideología/Filiación partidaria
44% de los demócratas liberales están de acuerdo; 21% no 
están de acuerdo
50% de los que se describen como moderados están de 
acuerdo; 28% no están de acuerdo
65% de los republicanos conservadores están de acuerdo; 
18% no están de acuerdo

Profecía de Israel – Filiación partidaria
47% de los demócratas están de acuerdo; 24% no están de 
acuerdo
61% de los republicanos están de acuerdo; 19% no están 
de acuerdo

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•
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APÉND ICE  3
EZEQU I EL  38  Y  39  (NV I )

CAPÍTULO 38

El Señor me dirigió la palabra: 2“Hijo de hombre, encara a Gog, de la 
tierra de Magog, príncipe soberano de Mésec y Tubal. Profetiza contra él 
3y adviértele que así dice el Señor omnipotente: ‘Yo estoy contra ti, Gog, 
príncipe supremo de Mésec y Tubal. 4Te haré volver, te pondré garfi os 
en la boca y te sacaré con todo tu ejército, caballos y jinetes. Todos ellos 
están bien armados; son una multitud enorme, con escudos y broqueles; 
todos ellos empuñan la espada. 5Con ellos están Persia, Etiopía y Fut, 
todos ellos armados con escudos y yelmos.  6Gómer también está allí, 
con todas sus tropas, y también Bet Togarma, desde el lejano norte, con 
todas sus tropas y muchos ejércitos que son tus aliados. 

7“‘Prepárate, manténte alerta, tú y toda la multitud que está reunida 
a tu alrededor; ponlos bajo tu mando.  8Al cabo de muchos días se te 
encomendará una misión. Después de muchos años invadirás un país 
que se ha recuperado de la guerra, una nación que durante mucho 
tiempo estuvo en ruinas, pero que ha sido reunido de entre los muchos 
pueblos en los montes de Israel. Ha sido sacado de entre las naciones, 
y ahora vive confi ado.  9Pero tú lo invadirás como un huracán. Tú, 



E P I C E N T R O

302

con todas tus tropas y todos tus aliados, serás como un nubarrón que 
cubrirá la tierra. 

10“‘Así dice el Señor omnipotente: En aquel día harás proyectos, y 
maquinarás un plan perverso. 11Y dirás: “Invadiré a un país indefenso; 
atacaré a un pueblo pacífi co que habita confi ado en ciudades sin muros, 
puertas y cerrojos. 12Lo saquearé y me llevaré el botín; atacaré a las ciu-
dades reconstruidas de entre las ruinas, al pueblo reunido allí de entre 
las naciones; es un pueblo rico en ganado y posesiones, que se cree el 
centro del mundo.” 13La gente de Sabá y Dedán, y los comerciantes 
de Tarsis y todos sus potentados, te preguntarán: “¿A qué vienes? ¿A 
despojarnos de todo lo nuestro? ¿Para eso reuniste a tus tropas? ¿Para 
quitarnos la plata y el oro, y llevarte nuestros ganados y posesiones? 
¿Para alzarte con un enorme botín?”’ 

14“Por eso, hijo de hombre, profetiza contra Gog y adviértele que así 
dice el Señor omnipotente: ‘En aquel día, ¿acaso no te enterarás de que 
mi pueblo Israel vive confi ado? 15Vendrás desde el lejano norte, desde el 
lugar donde habitas, junto con otros pueblos numerosos. Todos ellos 
vendrán montados a caballo, y serán una gran multitud, un ejército 
poderoso. 16En los últimos días atacarás a mi pueblo Israel, y como un 
nubarrón cubrirás el país. Yo haré que tú, Gog, vengas contra mi tierra, 
para que las naciones me conozcan y para que, por medio de ti, mi 
santidad se manifi este ante todos ellos. 

17“‘Así dice el Señor omnipotente: A ti me refería yo cuando en tiempos 
pasados hablé por medio de mis siervos, los profetas de Israel. En aquel 
tiempo, y durante años, ellos profetizaron que yo te haría venir contra los 
israelitas. 18Pero el día en que Gog invada a Israel, mi ira se encenderá con 
furor. Lo afi rma el Señor omnipotente. 19En el ardor de mi ira, declaro 
que en aquel momento habrá un gran terremoto en la tierra de Israel. 
20Ante mí temblarán los peces del mar, las aves del cielo, las bestias del 
campo, los reptiles que se arrastran, y toda la gente que hay sobre la faz 
de la tierra. Se derrumbarán los montes, se desplomarán las pendientes 
escarpadas, y todos los muros se vendrán abajo.  21En todos los montes 
convocaré a la guerra contra Gog, y la espada de cada cual se vol verá 
contra su prójimo afi rma el Señor.  22Yo juzgaré a Gog con peste y con 
sangre; sobre él y sobre sus tropas, lo mismo que sobre todas sus naciones 
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aliadas, haré caer lluvias torrenciales, granizo, fuego y azufre. 23De esta 
manera mostraré mi grandeza y mi santidad, y me daré a conocer ante 
muchas naciones. Entonces sabrán que yo soy el Señor.’” 

 CAPÍTULO 39

“Hijo de hombre, profetiza contra Gog y adviértele que así dice el Señor 
omnipotente: ‘Yo estoy contra ti, Gog, príncipe soberano de Mésec y 
Tubal. 2Te haré volver y te arrastraré; te haré salir del lejano norte, y 
te haré venir contra los montes de Israel. 3Quebraré el arco que llevas 
en la mano izquierda, y arrojaré a la basura las fl echas que llevas en la 
mano derecha. 4Caerás sobre los montes de Israel, junto con tus tropas 
y las naciones que te acompañan. Te arrojaré a las aves de rapiña y a las 
fi eras salvajes para que te devoren. 5-6Y caerás en campo abierto, porque 
yo lo he dicho. Y enviaré fuego sobre Magog y sobre los que confi ados 
habitan en las costas. Entonces sabrán que yo soy el Señor. Yo, el Señor 
omnipotente, lo afi rmo. 

7“‘Y me daré a conocer en medio de mi pueblo Israel. Ya no per-
mitiré que mi santo nombre sea profanado; las naciones sabrán que yo 
soy el Señor, el santo de Israel.  8Todo esto se acerca, y está a punto de 
suceder. Éste es el día del que he hablado. Yo, el Señor, lo afi rmo. 

9“‘Entonces los habitantes de las ciudades de Israel saldrán y pren-
derán una hoguera, y allí quemarán sus armas: escudos y broqueles, 
arcos y fl echas, mazas y lanzas. ¡Tendrán sufi ciente leña para hacer 
fuego durante siete años!   10No tendrán que ir a buscar leña al monte, 
ni tendrán que cortarla de los bosques, porque la leña que usarán serán 
sus propias armas. Además, saquearán a sus saqueadores y despojarán 
a sus despojadores. Lo afi rma el Señor. 

11“‘En aquel día abriré en Israel, en el valle de los Viajeros, frente 
al mar, una tumba para Gog. Ese lugar le cortará el paso a los viaje-
ros. Allí enterrarán a Gog y a todo su ejército, y lo llamarán Valle del 
ejército de Gog.  12Para enterrarlos, y purifi car así el país, los israelitas 
necesitarán siete meses.  13Toda la gente del país los enterrará. Y el día 
en que yo me glorifi que será para ellos un día memorable. Yo, el Señor 
omnipotente, lo afi rmo.  
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14“‘Al cabo de esos siete meses, elegirán hombres que se encarguen 
de recorrer el país, y junto con otros enterrarán a los que aún queden 
sobre la tierra, y así purifi carán al país.  15Cuando al recorrer el país uno 
de estos hombres encuentre algún hueso humano, colocará a su lado 
una señal, hasta que los enterradores lo sepulten en el Valle del ejército 
de Gog.  16De esa manera purifi carán al país. También allí habrá una 
ciudad llamada “El ejército.”’ 

17“Hijo de hombre, así dice el Señor omnipotente: Diles a todas 
las aves del cielo, y a todas las fi eras, que se reúnan de todos los alre-
dedores y vengan al sacrifi cio que les ofrezco, un gran sacrifi cio sobre 
los montes de Israel. Allí comerán carne y beberán sangre: 18carne de 
poderosos guerreros, sangre de los príncipes de la tierra, como si fuera 
de carneros o corderos, de chivos o becerros, todos ellos engordados 
en Basán.  19Del sacrifi cio que voy a preparar, comerán grasa hasta 
hastiarse y beberán sangre hasta emborracharse.  20En mi mesa se har-
tarán de caballos y de jinetes, de guerreros valientes y de toda clase de 
soldados. Yo, el Señor, lo afi rmo.

21“Yo manifestaré mi gloria entre las naciones. Todas ellas verán 
cómo los he juzgado y castigado.  22Y a partir de ese día, los israelitas 
sabrán que yo soy el Señor su Dios.  23Y sabrán las naciones que el 
pueblo de Israel fue al exilio por causa de sus iniquidades, y porque me 
fueron infi eles. Por eso les di la espalda y los entregué en manos de sus 
enemigos, y todos ellos cayeron a fi lo de espada.  24Los traté conforme 
a sus impurezas y rebeliones, y les volví la espalda.

25“Por eso, así dice el Señor omnipotente: Ahora voy a cambiar la 
suerte de Jacob. Tendré compasión de todo el pueblo de Israel, y celaré 
el prestigio de mi santo nombre.  26Cuando habiten tranquilos en su 
tierra, sin que nadie los perturbe, olvidarán su vergüenza y todas las 
infi delidades que cometieron contra mí.  27Cuando yo los haga volver 
de entre las naciones, y los reúna de entre los pueblos enemigos, en 
presencia de muchas naciones y por medio de ellos manifestaré mi san-
tidad. 28Entonces sabrán que yo soy el Señor su Dios, quien los envió al 
exilio entre las naciones, pero que después volví a reunirlos en su propia 
tierra, sin dejar a nadie atrás.   29Ya no volveré a darles la espalda, pues 
derramaré mi Espíritu sobre Israel. Yo, el Señor, lo afi rmo.” 
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Kailea Hunt; Tim y Carolyn Lugbill; Steve y Barb Klemke; Jim y Sharon 
Supp; Dan y Susan Rebeiz; Wendy y Colin Ligon; Todd y Amy Adkins; 
Amy Knapp; Cindy Shiblie; John Black; Fred y Sue Schwein; Bill y Lani 
Shelton; y nuestra familia de “Connections [Conexiones].”

Jamás podremos agradecer lo sufi ciente a los amigos y colegas en 
todo el Medio Oriente, el norte de África y Rusia, y nos hemos sentido 
honrados de conocerlos. Estamos agradecidos porque nos abrieron sus 
corazones y sus hogares. La vida de nuestra familia ha sido ben decida 
profundamente al caminar con ellos en este viaje, y esa bendición 
perdura.

También debo agradecer especialmente a Mark Taylor, Ron Beers, 
Becky Nesbitt, Jan Stob, Jeremy Taylor, Cheryl Kerwin, Andrea Martin, 
Beverly Rykerd, y a todo el equipo de Tyndale; A Peter Robbio y el 
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la Ambassador Agency; y a mi agente, Scott Miller, del Trident Media 
Group. 

Si de alguna manera este libro resulta interesante y útil se debe 
realmente a la ayuda de ellos. Cualquier error que hubiere, tanto en los 
datos como en las opiniones, es mío y solamente mío.
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JOEL  C .  ROSENBERG 

Joel C. Rosenberg es uno de los autores de mayor venta del New 
York Times. Es el autor de The Last Jihad [publicado en español bajo 
el título La Última Cruzada], The Last Days [Los Últimos Días], The 
Ezekiel Option [La Opción Ezequiel], y The Copper Scroll [El Rollo de 

Cobre], con más de un millón de copias impresas.
Como estratega de las comunicaciones, ha trabajado con algunos 

de los líderes políticos, de negocios y de los medios de comunicación 
más infl uyentes del mundo, tales como Steve Forbes, Rush Limbaugh 
y el ex Primer Ministro Israelí Benjamín Netanyahu.
Como novelista, ha sido entrevistado en mas de 300 programas de radio 
y televisión, incluyendo ABC’s Nightline, CNN Headline News, FOX News 
Channel, The History Channel, MSNBC, The Rush Limbaugh Show y The 
Sean Hannity Show. Los periódicos New York Times, Washington Times 
y Jerusalem Post escribieron acerca de él, y fue tema de dos artículos de 
portada de la revista World.

Ha hablado ante audiencias de todo el mundo, incluyendo Rusia, 
Israel, Jordania, Egipto, Turquía y Bélgica. Ha disertado en la Casa 
Blanca, la Fundación Heritage, AOL y el International Spy Museum, 
así como también en docenas de conferencias, universidades, iglesias, 
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sinagogas, eventos políticos, convenciones de vendedores de libros y 
eventos benéfi cos. 

La primera página de su primera novela, The Last Jihad, le ubica 
a usted en la cabina del piloto de un avión secuestrado, en un ataque 
kamikaze contra una ciudad norteamericana. Sin embargo, fue escrita 
antes del 11 de septiembre, mucho antes de la guerra verdadera contra 
Irak. Cuando fue publicado, The Last Jihad permaneció 11 semanas en la 
lista de mayor venta del New York Times, alcanzando el puesto número 
7. Estuvo en las listas de mayor venta de USA Today y Publishers Weekly, 
obtuvo el puesto número 4 en la lista del Wall Street Journal y llegó al 
número 1 en Amazon.com.

Su segunda novela de suspenso, The Last Days, comienza con la 
muerte de Yasser Arafat y de un convoy diplomático estadounidense 
en una emboscada en Gaza. Un convoy diplomático de los Estados 
Unidos fue emboscado dos semanas después de que The Last Days fuese 
publicada. Yasser Arafat murió 13 meses después. The Last Days pasó 
cuatro semanas en la lista de mayor venta del New York Times, alcanzó el 
puesto número 5 en la lista del periódico Denver Post y llegó al número 
8 en la lista de Dallas Morning News. Los derechos de dos de sus libros 
han sido adquiridos por un productor de Hollywood.

The Ezekiel Option gira en torno a un dictador ruso que forma una 
alianza militar con los líderes de Irán mientras estos buscan febrilmente 
la obtención de armas nucleares y amenazan con borrar a Israel de la 
faz de la tierra. En junio de 2005, el mismo día en que la novela fue 
publicada, Irán eligió un nuevo líder que prometió acelerar el programa 
nuclear nacional y más tarde juró que “borrar[ía] a Israel del mapa.” 
Seis meses después de que fuese publicada, Moscú suscribió un con-
trato con Teherán para venderle armas por un valor de mil millones 
de dólares. The Ezekiel Option permaneció cuatro semanas en la lista 
de mayor venta del New York Times y cuatro meses en la lista de libros 
más vendidos de la Asociación de Vendedores de Libros Cristianos de 
Estados Unidos.

Joel es un cristiano evangélico de procedencia judía ortodoxa. Sus 
abuelos escaparon de la persecución rusa a los judíos a principios del 
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siglo veinte. Se graduó en la Universidad de Syracuse en 1989 y estudió 
en la Universidad de Tel Aviv. 

La revista WORLD dice: “The Last Days es dramático . . . 
un buen entretenimiento . . . un éxito editorial del New 
York Times con el evangelio adentro.”
El New York Times llama a Rosenberg “una historia de 
éxito de Washington.”
Rush Limbaugh dice: The Last Jihad es “fascinante . . . no 
podía dejar de leer este libro. . . . Usted tiene que leerlo.”
Sean Hannity llama The Last Days “apasionante al punto 
que no puede dejarlo; un paseo en una montaña rusa que 
lo dejará al borde de su asiento con su corazón latiendo 
con fuerza.”
El periódico Jerusalem Post llama a The Last Days “una 
novela vertiginosa y escalofriante, repleta de detalles 
auténticos y de bocadillos entre bastidores que sola-
mente un hombre conocedor de Washington tal como 
Rosenberg podría saber . . . una novela que es creíble en 
cada una de sus páginas.”
U.S. News & World Report dice que las novelas de 
Rosenberg están tan cerca de la realidad que parece que él 
fuese un “Nostradamus moderno.”
CNN Headline News dice: “J. K. Rowling puede ser la escri-
tora del momento para los jóvenes y los que son jóvenes 
de corazón. Pero, para muchos adultos, Joel Rosenberg 
es ‘el autor’ del momento. De uno y otro lado de la auto-
pista de circunvalación de Washington, la gente se apre-
sura a llevarse copias de sus novelas de suspenso terrorista 
que refl ejan la vida real casi a la perfección.”

•

•

•

•

•

•

•
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